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·  Dharmas (“algo”)como objetos de la mente

· Conciencia, sensaciones, y fenómenos físicos

La mente no es distinta de su objeto. La mente es conciencia, sensación, apego, aversión, etc. La conciencia debe ser siempre consciente de algo. La sensación siempre está sintiendo algo.. El amor y el odio siempre están amando y odiando algo. Este “algo” es el objeto de la mente. La mente no puede surgir sin un objeto. No puede existir si el objeto de la mente no existe. La mente es el sujeto y el objeto de la conciencia al mismo tiempo. Todos los fenómenos fisiológicos, como la respiración, el sistema nervioso y los órganos sensoriales; todos los fenómenos psicológicos, como las sensaciones, los pensamientos y la conciencia; y todos los fenómenos físicos, como la tierra, el agua, la hierba, los árboles, las montañas y los ríos, son objetos de la mente y, por lo tanto, son mente. Todos ellos se denominan “dharmas”.

Thich Nhat Hanh, Las Enseñanzas del Buda, los tres sutras fundamentales. Thich Nhat Hanh Editorial ONIRO, España, 2002, p. 36

· Somos lo que observamos

· Relación sujeto-objeto en la meditación
La clave de <<la meditación observante>> es que el sujeto y el objeto de la observación no se consideran distintos. Un científico podría intentar separarse del objeto que está observando y evaluando, pero los estudiantes de meditación tienen que eliminar la frontera entre el sujeto y el objeto. Al observar algo, somos aquello que observamos. La palabra clave es <<la no dualidad>>. <<Observar el cuerpo en el cuerpo>> no significa en el proceso de observar salgamos fuera del cuerpo como si fuéramos un espectador independiente, si no que nos identificamos al cien por ciento con el objeto observado.

Thich Nhat Hanh, Las Enseñanzas del Buda, los tres sutras fundamentales. Thich Nhat Hanh Editorial ONIRO, España, 2002, p. 38.

· Meditación / Samahata / Vipásyana.

· Importancia de la unidad de la respiración

La meditación tiene dos aspectos. La detención (samahata) y la observación y la contemplación profunda (vipásyana). La detención es la concentración y la contemplación profunda es la clara visión. La práctica de ser plenamente consientes de la respiración o de cualquier objeto como el cuerpo, las sensaciones, la mente, los objetos de la mente, etc; tiene la finalidad de concentrar la mente en un objeto para poder verlo en toda su profundidad. Concentrar la mente para que deje de correr de un objeto a otro y se centre solo en un objeto. Nos concentramos en un objeto para observarlo y contemplarlo a fondo. Desde este modo la detención y la observación se vuelven una sola cosa.

Thich Nhat Hanh, Las Enseñanzas del Buda, los tres sutras fundamentales. Thich Nhat Hanh Editorial ONIRO, España, 2002, p. 44.

· Liberación como tranquilidad y claridad.

· Practicar samatha y vipasyana

Practicamos la detención y la observación para alcanzar la liberación, para dejar de estar atados. ¿Atados a qué? En primer lugar, a caer en el olvido, a perder la atención. Vivimos como si estuviéramos en un sueño. Somos arrastrados al pasado y empujados a el futuro. Estamos amarrados por nuestras penas, por aferrarnos a la ira, a la agitación y al miedo. Aquí <<liberación>> significa transformar y trascender estos estados para despertar plenamente, tranquilos y en paz, de una manera dichosa y fresca.

Thich Nhat Hanh, Las Enseñanzas del Buda, los tres sutras fundamentales. Thich Nhat Hanh Editorial ONIRO, España, 2002, p. 45.

· Observar a fondo las sensaciones

· No dualidad de la verdad última

Cuando practicamos el observar a fondo, no levantamos barreras entre lo bueno y lo malo que hay en nosotros ni lo transformamos en un campo de batalla. Tratamos nuestra irritación con compasión y sin violencia, afrontándola con un corazón lleno de amor, como si estuviéramos relacionados con nuestra hermanita pequeña que es un bebé. La iluminamos con la luz de la atención al inspirar y espirar con plena conciencia. Bajo la luz de la atención nuestra irritación se va transformando poco a poco. Cada sensación es un campo de energía. Una sensación agradable que es una energía que puede alimentar. La irritación es una sensación que puede destruir. Bajo la luz de la atención, la energía de la irritación puede transformarse en una clase de energía que nos alimenta.

Thich Nhat Hanh, Las Enseñanzas del Buda, los tres sutras fundamentales. Thich Nhat Hanh Editorial ONIRO, España, 2002, p. 61.

· Sensación : cuerpo y mente.

· El problema de engaño.

Cuando tenemos una idea equivocada de una persona o de un objeto, podemos sentir ira, decepción o irritación. Estas sensaciones surgen de nuestra percepción. Según el Budismo, nuestras percepciones suelen ser erróneas y nos hacen sufrir. La práctica de la plena conciencia sirve para observar a fondo con el fin de poder ver la verdadera naturaleza de todas las cosas e ir más allá de nuestras percepciones falsas. Al confundir una cuerda con una serpiente, podemos echarnos a llorar de miedo. El miedo es una sensación y confundir la cuerda con una serpiente es una percepción errónea.

Thich Nhat Hanh, Las Enseñanzas del Buda, los tres sutras fundamentales. Thich Nhat Hanh Editorial ONIRO, España, 2002, p. 61.

· Definición de mente (citta.)

· Concepto de muchos factores en la mente

La mente (citta) en este caso se compone de los fenómenos psicológicos, incluyendo la percepción, los pensamientos, el razonamiento, la discriminación, las imaginaciones y todas las actividades que tiene su raíces en el subconsciente. En cuanto surge cualquier fenómeno psicológico (una formación mental, cittasamskara), hemos de inspirar y espirar para identificarlo.

Thich Nhat Hanh, Las Enseñanzas del Buda, los tres sutras fundamentales. Thich Nhat Hanh Editorial ONIRO, España, 2002, p. 63.

· Impermanencia como práctica.

· Transformación sin cesar de las cosas

Esta no significa sólo que algo <<esté presente hoy y que mañana no lo estará.>> La meditación sobre la impermanencia es un cambio de meditación profundo, penetrante y maravilloso. No hay ningún fenómeno que tenga una individualidad separada y perdurable. Todas las cosas se están transformando sin cesar,  carecen de un yo independiente. Ser impermanente  es carecer de un yo (anatman). Lo cual en el budismo es un reconocimiento fundamental con relación a la naturaleza de todo cuando existe.

Thich Nhat Hanh, Las Enseñanzas del Buda, los tres sutras fundamentales. Thich Nhat Hanh Editorial ONIRO, España, 2002, p. 68.

· Tipos de impermanencia

· Por el instante y como ciclo

La palabra sánscrita de instante se ksana, la unidad mas corta de tiempo. Un segundo contiene muchos ksana. La primera clase de impermanencia se denomina ksana-anitya. La primera clase de impermanencia se denomina ksana-anitya <<impermanencia en cada instante>>. Cuando algo llega al fin de ciclo de aparición, duración y cesación, está marcado por el cambio. Esta segunda clase de impermanencia se llama <<impermanencia cíclica>>. Cuando calentamos agua, ésta se va calentando mas con el tiempo. En esto consiste el ksana-anitya. Después, de pronto vemos vapor. La aparición del vapor es una impermanencia cíclica del agua.

Thich Nhat Hanh, Las Enseñanzas del Buda, los tres sutras fundamentales. Thich Nhat Hanh Editorial ONIRO, España, 2002, p. 68.

· Ve la realidad tal y como es

· Una situación de sufrimiento. Base el “yo”
Aunque la medicina sea amarga, pude curar nuestra enfermedad. La realidad puede ser cruel, pero ver las cosas tal y como son es la única forma de cómo curarnos. La realidad es la base de una eficaz liberación. La vida transcurre rápidamente y no podemos evitar perderla. La fuerza vital de la alegría fluye en cada ser vivo, desde el reino mineral hasta el reino vegetal y el de los seres vivos. 

Pero creamos un estado de oscuridad, estrechez, ansiedad y pesar sólo porque nos encarcelaremos en la idea de un pequeño yo. Según nuestra estrecha visión de un yo realmente existente, la vida sólo mi cuerpo, mi casa, mi esposa, mis hijos y mis bienes.

Thich Nhat Hanh, Las Enseñanzas del Buda, los tres sutras fundamentales. Thich Nhat Hanh Editorial ONIRO, España, 2002, p. 73.

· Desapego y el universo de uno

· Situación de “sin deseo” 

El desprenderse de algo no significa abandonar una cosa para buscar otra, si no abandonar cualquier comparación, al ver que no hay nada  que quitar ni que añadir, que la frontera entre nosotros y los otros no es real. Para poder convertirnos en un buda necesitamos despojarnos de nuestra condición humana. Encontraremos la budeidad en nuestra propia condición humana, sin abandonar ni buscar nada, concepto totalmente desarrollado en el budismo mahayana. Para poder serlo todo y liberarnos por completo debes despegarlos.

Thich Nhat Hanh, Las Enseñanzas del Buda, los tres sutras fundamentales. Thich Nhat Hanh Editorial ONIRO, España, 2002, p. 76.

· Diez formaciones internas

· Factores de obstáculo al desarrollo interno

Es decir las cinco primeras Diez Formaciones Internas (en sánscrito, samyójana): 1 quedar atrapado en la opción errónea de un yo, 2. duda. 3. quedar atrapado en las prohibiciones supersticiosas y en los rituales, 4. vehemente deseo. 5. odio e ira. 6. deseo por los mundos de la forma. 7. deseo por los mundos no – formales, 8. arrogancia. 9. agitación. 10. ignorancia. Son las diez ataduras que nos encadenan y mantienen prisioneros en nuestra situación terrenal.

En el Mahayana, las diez Formaciones Internas se presentan en el siguiente desorden. Deseo, ignorancia, arrogancia, duda, creencia en la realidad de un yo, opiniones extremas, falsas ideas, opiniones malsanas, opiniones que deciden las prohibiciones innecesarias. Las cinco primeras denominan <<burdas>> y las cinco segundas <<sutiles>>.

· Los siete factores del despertar

· Base de la iluminación

Los siete factores del despertad (bojjhanga). 1. Plena atención. 2. Investigación de los Dharmas. 3. Energía. 4. Alegría. 5. Pacificación interior. 6. Concentración. 7 Desapego. Se analiza en la cuarta parte del Sutra.

Thich Nhat Hanh, Las Enseñanzas del Buda, los tres sutras fundamentales. Thich Nhat Hanh Editorial ONIRO, España, 2002, p. 97.

· Los cuatro Estados Inconmensurables

· Estados no sujetos a ningún límite

La bondad, la compasión, el júbilo y la ecuanimidad (en pali, brahmavihara): los cuatro bellos y preciosos estados de la mente que no están sujetos a ninguna limitación, denominados a menudo las Cuatro Meditaciones Inconmensurables. La bondad consiste en crear alegría. La compasión en eliminar el sufrimiento. El júbilo en la felicidad que alimenta a uno mismo y a los demás y que no conduce a un futuro sufrimiento. La ecuanimidad, en una renuncia que no calcula si uno ganará o perderá algo, que no se apega a creencias como la verdad y que no alberga ira o pesar.

Thich Nhat Hanh, Las Enseñanzas del Buda, los tres sutras fundamentales. Thich Nhat Hanh Editorial ONIRO, España, 2002, p. 97.

· Disfrutar del Dharma

· Desarrollar la sabiduría de la impermanencia

Muchas personas creen que someterse a una disciplina espiritual consiste en practicar el ascetismo y las austeridades más extremas. Pero para otros, la práctica del Dharma no excluye el disfrutar del aire fresco, de una puesta de sol, de un vaso de agua fresca y de cosas parecidas. Disfrutar de las cosas con moderación no nos hace sufrir ni nos sujeta con las ataduras del apego. Una ves reconocemos que todas estas cosas son impermanentes, al gozar de ellas no  nos causa ningún problema. En realidad, la paz y la alegría auténticas sólo son posibles cuando vemos claramente la naturaleza de la impermanencia.

Thich Nhat Hanh, Las Enseñanzas del Buda, los tres sutras fundamentales. Thich Nhat Hanh Editorial ONIRO, España, 2002, p. 125.

· Budistas, alegría y felicidad

· Sobre disfrutar de la impermanencia

En al actualidad aún hay practicantes del budismo que tienen miedo de la alegría y la felicidad, que no se atreven a apreciar  las cosas bellas y maravillosas de la vida porque han oído que todas las cosas son impermanentes y producen sufrimiento. Incluso tienen miedo de apreciar la belleza de una flor que acaba de abrirse o de una magnífica puesta de sol, aunque podrían gozar plenamente de ellas a pesar de saber que las cosas son impermanentes, que están sujetas al sufmriento y que no tienen un yo separado.

Thich Nhat Hanh, Las Enseñanzas del Buda, los tres sutras fundamentales. Thich Nhat Hanh Editorial ONIRO, España, 2002, p. 130.

· Enseñanza de Buda: no quedar atrapados

· No hay verdades absolutas

En el Maharathnakuta sutra el Buda dice. <<Es mejor quedar atrapado en la idea de que todo existe que en la idea de la vacuidad. Alguien que esté atrapado en la idea de que todo existe puede llegar a soltarse, pero es difícil soltar a alguien que haya quedado atrapado en la idea de la vacuidad>>. Lo mismo ocurre con las enseñanzas sobre la impermanencia, la ayoidad, el nirvana y cualquier otra enseñanza. Todas las enseñanzas se ofrecen como unos medios hábiles para ayudarnos a lo largo del camino. No son la verdad absoluta. Si no sabemos usar estas enseñanzas hábilmente, nos esclavizarán. En lugar de ayudarnos sólo nos lastimarán. 

 Thich Nhat Hanh, Las Enseñanzas del Buda, los tres sutras fundamentales. Thich Nhat Hanh Editorial ONIRO, España, 2002, p. 136.

· Budismo. Nombre con el apego.

· Principal Dharma de Buda.

Su principal objetivo es demostrar la necesidad de romper las ataduras del apego. El Buda muestra porqué es un obstáculo estar atado a cualquier cosa, incluyendo a sus propias enseñanzas. Por eso dice que es necesario <<desprenderse tanto de las enseñanzas verdaderas como de las enseñanzas que no son verdaderas>>. Ésta es la quintaesencia de esta Sutra y de todas las enseñanzas budistas. La palabra traducida como <<enseñanzas>> en esta frase es <<Dharma>>. Este espíritu –esta forma de romper las ataduras de los apegos- es el elemento más importante de las enseñanzas Budistas.

Thich Nhat Hanh, Las Enseñanzas del Buda, los tres sutras fundamentales. Thich Nhat Hanh Editorial ONIRO, España, 2002, p. 141.

· “Yo y opiniones falsas”

· Comprender la vacuidad del yo.

  El Buda enseñó que hay tres clases de opiniones falsas sobre el yo. 1. Este cuerpo es mío, lo cual significa que vemos el cuerpo no como nosotros mismos, si no como algo que nos pertenece, con una existencia independiente o separada de nosotros mismos. 2. Yo soy este cuerpo. El cuerpo y el yo somos una sola cosa. Este cuerpo son exactamente lo mismo que yo. 3. Este cuerpo es el yo Este cuerpo es el Atman, un principio primordial y espiritual, el constituyente básico del universo presente en cada especie y en cada cosa. Según está opinión, el cuerpo no es la posesión de un yo separado e individual, ni forma una unidad con u yo separado e individual y es lo mismo que él, si no que es la esencia espiritual de todo el universo.

Thich Nhat Hanh, Las Enseñanzas del Buda, los tres Sutra fundamentales. Thich Nhat Hanh Editorial ONIRO, España, 2002, p. 146.

· Ayoidad = abandono de opiniones.

· Práctica de forma hábil las enseñanzas

Cuando comprendemos la verdadera naturaleza de la ayoidad, podemos abandonar todos los todos los fundamentos de la opiniones. Ya no necesitamos aferrarnos a nada, y dejamos de caer en estados de confusión, ansiedad o pesar. Para recibir las enseñanzas sobre la ayoidad necesitamos utilizar toda nuestra inteligencia y habilidad. De lo contrario las mismas enseñanzas pueden causarnos confusión, ansiedad y pesar, en especial en los momentos de nuestra vida en los que estamos atravesados una época difícil o sufriendo la perdida de algún ser querido.

Thich Nhat Hanh, Las Enseñanzas del Buda, los tres Sutra fundamentales. Thich Nhat Hanh Editorial ONIRO, España, 2002, p. 152.

· Todo cambia.

· Pero si existen.

Pero hemos de tener en cuenta que el Buda nunca enseño que los cinco agregados y el mundo no existieran. La reunión de los cinco agregados constituyen en una existencia aunque sea una de impermanente y carezca de un yo. Como esta existencia es impermanente y vacía de un yo, en su esencia no puede describirse como ser o no ser, como eterna o sujeta a la aniquilación. Los cinco agregados y el mundo trascienden las cuatro categorías de ser (bhava), no- ser (abhava), permanencia (sassata), y aniquilación (uccheda).

Thich Nhat Hanh, Las Enseñanzas del Buda, los tres sutras fundamentales. Thich Nhat Hanh Editorial ONIRO, España, 2002, p. 153.

· El “yo” y 3 interpretaciones

· Relación con el cuerpo.

1. Yo soy este cuerpo. Identificamos nuestro yo con el cuerpo. <<Yo soy el cuerpo. El cuerpo es yo.

2. Este cuerpo es mío. Yo y el cuerpo no somos idénticos. El cuerpo es mi posesión, al igual que mí nombre, mis bienes o mi cuenta bancaria.

3. Yo estoy en este cuerpo, este cuerpo está en mí. Yo no soy el cuerpo, pero yo estoy presente en él. Yo no soy el cuerpo pero el cuerpo esta en mí. El yo está en el cuerpo y el cuerpo está en el yo.

Thich Nhat Hanh, Las Enseñanzas del Buda, los tres sutras fundamentales. Thich Nhat Hanh Editorial ONIRO, España, 2002, p. 155..

· Nirvana. Apoya una llama.

· No es el estado de la nada.

El nirvana es otra enseñanza que puede malentenderse fácilmente. El significado básico de nirvana es <<extinción>> o <<apagar una llama>>. Significa apagar la llama de las aflicciones, del sufrimiento y el odio. También significa la extinción de cualquier idea sobre la existencia, la existencia, la permanencia,, la destrucción, la impermanencia la ayoidad, el Camino Medio, lo inapreciable, el samasara e incluso el mismo nirvana. A pesar de ello, hay mucha gente que sigue considerando el nirvana como un estado de la nada y la aniquilación.

Thich Nhat Hanh, Las Enseñanzas del Buda, los tres sutras fundamentales. Thich Nhat Hanh Editorial ONIRO, España, 2002, p. 158.

· Ninguna no es estar atrapado

· Superar la dualidad el Tathagata
Que todo se disolvía en el espacio vacío, perdiendo cualquier descripción. Pero el Buda nunca dijo que el Nirvana fuera un inmenso de la nada. Alcanzar el nirvana significa no estar atrapado en las ideas del nacimiento y la muerte, de la existencia y la inexistencia, de la unidad y la multiplicidad, de llegar y de partir, Alguien que resida en el nirvana es un Tathagata

.

Thich Nhat Hanh, Las Enseñanzas del Buda, los tres sutras fundamentales. Thich Nhat Hanh Editorial ONIRO, España, 2002, p. 161.

· Interdependencia de todo 

· Comprender las causas y los efectos

Todo surge a causa de su interdependencia y por eso nada tiene una identidad separada ni independiente. Debido a nuestra ignorancia y odio nos a cusamos, no reprendemos o nos calumniamos unos a otros. Cada uno de nosotros es un producto de su familia, entorno, amigos, educación, cultura y sociedad. Estas condiciones conducen a una determinada forma de ver las cosas y de responder a ellas. Al comprenderlo, sentimos compasión por todo el mundo, incluso por nosotros mismos.

Thich Nhat Hanh, Las Enseñanzas del Buda, los tres sutras fundamentales. Thich Nhat Hanh Editorial ONIRO, España, 2002, p. 165.

· Bodhisattva: es compasión

· Forma natural y espontánea del ser 

Para un bodhisatva la labor de ayudar es tan natural como espirar. Cuando su hermano sufre ella le cuida y le apoya. No piensa que debe ayudarle para poder practicar el Dharma o porque su maestro le haya dicho que debe hacerlo. No es necesario tener la idea de ayudar. Simplemente sentimos que necesitamos hacerlo y lo hacemos.

Es fácil de entender. Si actuamos con ese espíritu de lo sin-forma, no diremos mas tarde.

Thich Nhat Hanh, Las Enseñanzas del Buda, los tres sutras fundamentales. Thich Nhat Hanh Editorial ONIRO, España, 2002, p. 210.

· Análisis del yo y del “no-yo” 

· El yo nace del no yo.

Es importante entender las palabras <<yo>>, <<persona>>, <<ser vivo>>, y <<duración de vida>>. El <yo>> se refiere a una identidad permanente e inmutable, pero como según el budismo, nada es permanente y lo que normalmente denominamos yo, está hecho totalmente elementos no-yo, no hay en realidad una entidad tal como un yo.

Nuestro concepto del yo surge cuando tenemos conceptos sobre las cosas que no son el yo. Usando la espada de la conceptualización para cortar la realidad en pedazos, llamamos a una parte <<yo>> y al resto >>no yo>>.

Thich Nhat Hanh, Las Enseñanzas del Buda, los tres sutras fundamentales. Thich Nhat Hanh Editorial ONIRO, España, 2002, p. 211.

· Percepción y sicología budista

· Sufrimiento por falsas  creencias
La palabra <<percepción>> en sánscrito es samjña. Según la escuela vijñanavadin de la sicología budista, la percepción tiene dos componentes. Un sujeto y un objeto de la cognición. Al pasear por el bosque por la noche, si vemos una serpiente probablemente nos asustemos mucho. Pero  si la alumbramos con una linterna y descubrimos que solo es una cuerda, nos sentiremos muy aliviados. Ver la serpiente fue una percepción errónea y el Buda nos enseña que en la raíz de nuestro sufrimiento hay cuatro percepciones erróneas. La percepción de 1) un yo,, 2) una persona, 3) un ser vivo y 4) la duración de una vida. Un bodhisatva es alguien que se ha liberado de todas estas percepciones erróneas.

Thich Nhat Hanh, Las Enseñanzas del Buda, los tres Sutras fundamentales. Thich Nhat Hanh Editorial ONIRO, España, 2002, p. 213.

· Vacuidad física de las formas

· Datos científicos de las “cosas” (rupas)

La gente suele pensar que las formas son estables y reales, pero según el Buda y la ciencia moderna, la forma está hecha solo de espacio vació. Cualquier masa de materia, tanto si es de piedra, hierro o madera, se compone de innumerables moléculas que están compuestas, a su vez, de innumerables partículas atómicas y subatómicas, todo lo cual se mantiene unido por medio de las fuerzas electromagnéticas y nucleares. Los átomos son espacios inmensos y vacíos en los que partículas infinitesimales –protones, electrones, neutrones, etc.- están en perpetuo movimiento a velocidad. Los electrones viajan alrededor de su núcleo a 300.000 kilómetros por segundo.

Thich Nhat Hanh, Las Enseñanzas del Buda, los tres sutras fundamentales. Thich Nhat Hanh Editorial ONIRO, España, 2002, p. 215.

· Las formas y los agregados.

· Teoría del Inter.-ser y de lo no-inherente

Pero entes de decir que la rosa, el Buda ha visto que la rosa no es una rosa. Ha visto que está echa de elementos no-rosa, y que no hay una clara línea de demarcación entre la rosa y aquellos elementos que nos son la rosa. Cuando percibimos las cosas, generalmente utilizamos la espada de conceptualización para cortar la realidad en pedazos diciendo. <<Este trozo es A y A no puede ser B, C o D>>. Pero cuando A cuando A se contempla a la luz del corrigen dependiente, vemos que A se compone de A, B, C, D y de cualquier otra cosa del universo. <<A>> nunca puede existir por si misma.

Thich Nhat Hanh, Las Enseñanzas del Buda, los tres sutras fundamentales. Thich Nhat Hanh Editorial ONIRO, España, 2002, p. 218.

· Percepciones: el signo tomado como realidad 

· Baje de las falsas percepciones 

Aquí los signos significan los conceptos. Cuando tenemos un concepto sobre algo, su imagen aparece con aquel concepto. Por ejemplo, cuando tenemos el concepto de una mesa, vemos una imagen de esa mesa, pero debemos recordar que nuestro concepto no es el objeto mismo solo es la percepción que de el tenemos, que puede en realidad ser muy distinta de la mesa. Una termita, por ejemplo, puede percibir una mesa como un festín, y un físico, como una masa de partículas moviéndose rápidamente.

Thich Nhat Hanh, Las Enseñanzas del Buda, los tres sutras fundamentales. Thich Nhat Hanh Editorial ONIRO, España, 2002, p. 226.

· Tipos de Dharmas

· Citta/ rupa/ dharmas.

La ira, la tristeza, la preocupación y otros fenómenos psicológicos se llaman citta dharmas. Las sillas, las mesas, las casas, las cimas de las montañas, los ríos y los otros fenómenos que no son físicos ni psicológicos, como la ganancia, la perdida, el ser y el no ser, se clasifican como cittaviprayurta – samsara dharmas. Los fenómenos que no están condicionados por nada se denominan asamskrita dharmas.

Thich Nhat Hanh, Las Enseñanzas del Buda, los tres sutras fundamentales. Thich Nhat Hanh Editorial ONIRO, España, 2002, p. 226.

· Verdadera vacuidad

· Nos libera de la dualidad

El mundo de las condiciones está lleno de opiniones falsas. Sólo aprendiendo a observar a fondo la naturaleza de las cosas no liberaremos de los conceptos del ser y del no ser llegaremos a un mundo en el que desaparecen los conceptos como llegar y partir, existencia e inexistencia, nacimiento y muerte, uno y muchos, arriba y abajo. Una ves nos liberamos de ellos, este mundo sigue estando dentro de nosotros y a nuestro alrededor, pero ahora es el mundo de la verdadera vacuidad. El principio de la identidad está en la copa del árbol, pero el mundo del verdadero ser se encuentra en la raíz.

Thich Nhat Hanh, Las Enseñanzas del Buda, los tres sutras fundamentales. Thich Nhat Hanh Editorial ONIRO, España, 2002, p. 228..

· Clasificación de los maestros budistas

· Árhat y los demás

Los <<nobles maestros>> es una traducción del término sánscrito aryapúdgala. Ary significa de <<de honor>> y púdgala, persona Aridpulgada son aquellas personas que han alcanzado la categoría del <<entrenando en la corriente>> (sotappati-phala) o <<el que tea libre de los vehementes deseos y del renacimiento>> (árhat). Los asamskrita dharmas están incondicionados. Trascienden todos los conceptos.

Thich Nhat Hanh, Las Enseñanzas del Buda, los tres sutras fundamentales. Thich Nhat Hanh Editorial ONIRO, España, 2002, p. 231.

.

· Relatividad de las percepciones

· Sujeto y objeto: la opinión

La palabra <<opinión>> es la realidad mas parecida al carácter chino aquí usado que la palabra <<idea>>, aunque las opiniones sean en sí mismas ideas o percepciones. Cualquier percepción se compone de dos partes un percibidor (objeto). La opinión del yo, de una persona, de un ser vivo y de la duración de la vida son todas ellas una percepción. No existe de manera independiente ni son permanentes. Como todo lo demás, tiene la naturaleza del interser.

Thich Nhat Hanh, Las Enseñanzas del Buda, los tres sutras fundamentales. Thich Nhat Hanh Editorial ONIRO, España, 2002, p. 245.

.

· Bodhisattva no depende de nada

· Superar los sentidos del deseo

Para poder beneficiar de veras a los seres vivos, el bodhisatva practica la generosidad si depender e nada. En esta sección el Buda repite lo que ya ha dicho varias veces en este sutra. Una mente que no depende de nada no esta atrapada por las formas, los sonidos, los olores, los sabores, los objetos táctiles o los objetos de la mente. Cuando tomamos refugio en algo que esta cambiando, nunca podremos tener paz necesitamos morar en lo que es estable. Todos los objetos de nuestro seis sentidos  están  condicionados y cambian sin cesar. Si moramos en ellos no tendremos estabilidad.

Thich Nhat Hanh, Las Enseñanzas del Buda, los tres sutras fundamentales. Thich Nhat Hanh Editorial ONIRO, España, 2002, p. 246.

· Talidad como el Tathagata 

· Mente conceptual ilusoria

Tathagata significa talidad, la talidad de todos los objetos de la mente, de todos los dharmas. Los objetos de la mente tiene su aspecto exterior llamado <<signo ilusorio>>. Cuando nuestra mente se apega a esa forma ilusoria, crea una <<percepción errónea>>. Los conceptos de nacimiento y muerte, elevado y bajo y muchos otros son todos erróneos. Si podemos ir mas allá de las percepciones erróneas y penetrar directamente la naturaleza de todos los objetos de la mente estaremos en contacto con la talidad. Estar en contacto con la talidad de todos los dharmas es ver la Tathagata, y ver el Tathagata es estar en contacto con la talidad de todos los dharmas. El Tathagata es la talidad de todos los dharmas.

Thich Nhat Hanh, Las Enseñanzas del Buda, los tres sutras fundamentales. Thich Nhat Hanh Editorial ONIRO, España, 2002, p. 253

· Budismo en occidente

· Integración de las culturas

El Budismo sólo tendrá éxito en Occidente si se construye con vuestras propias experiencias y con vuestros propios ingredientes culturales. Si practicáis exactamente de la mismo forma que se practica en Vietnam, Tíbet, Tailandia, Birmania, Sri Lanka, Japón o Coerea, las gotas de aceite nunca se mezclarán con el agua. Como budistas occidentales, os ruego que uséis los numerosos elementos de vuestra propia cultura para urdir el tejido del Budhadharma

Thich Nhat Hanh, Las Enseñanzas del Buda, los tres sutras fundamentales. Thich Nhat Hanh Editorial ONIRO, España, 2002, p. 255

· Contacto con  la mente

· No se puede definir de manera clara
En la práctica del budismo, a través de la experiencia directa uno es capaz de estar en contacto con la verdadera mente. La mente no puede llegar a conocerse realmente por medio de estudios psicológicos, investigaciones, teorías y comparaciones de los distintos fenómenos mentales, ya que la mente del pasado no puede aprehenderse , ni tampoco la mente del presente ni la del futuro. En cuanto surge cualquier mente, la verdadera mente desaparece en el acto.

Thich Nhat Hanh, Las Enseñanzas del Buda, los tres sutras fundamentales. Thich Nhat Hanh Editorial ONIRO, España, 2002, p. 261

· Abandonar el pensamiento dual

· Desarrollo de la sabiduría

Dice que todos los Dharmas –incluyendo el yo, la persona, el ser vivo, la duración de la vida, el no-yo, la no-persona, el no ser vivo y la no-duración de una vida- son conceptos. No debemos abandonar este serie de conceptos para quedar atrapados en la otra serie. La idea de un no-yo nace de la idea de un yo, al igual que la rosa necesita los elementos no-rosa para existir.

Thich Nhat Hanh, Las Enseñanzas del Buda, los tres sutras fundamentales. Thich Nhat Hanh Editorial ONIRO, España, 2002, p. 276.

· Mente sabia de la vacuidad

· No discriminar los signos

El Buda nos enseña a no discriminar en contra de los conceptos de un yo, de una persona, de un ser vivo y de la duración de una vida. Estos conceptos son tan valiosos como los conceptos de vacuidad, la talidad, el Tathagata y la mente despierta más elevada y realizada. Todos los conceptos coaparecen y están vacíos de un yo separado. Si la mente despierta más elevada y realizada es vacía, entonces las ideas de un yo, de una persona, de un ser vivo y de la duración de una vida también lo son. ¡Por qué tendríamos que discriminarlas o temerlas?

Thich Nhat Hanh, Las Enseñanzas del Buda, los tres sutras fundamentales. Thich Nhat Hanh Editorial ONIRO, España, 2002, p. 276.

· Las cosas están compuestas como son los sueños

· Fantasía de la vida

El Buda nos ofrece esta gatha para concluir el Sutra del diamante:
Todas las cosas compuestas son como un sueño,

Una fantasía, una gota de rocío, un relámpago.

Así es  como debe meditarse sobre ellas y observarlas


Las cosas compuestas son todas ellas objetos de la mente que están condicionados a aparecer, a existir durante un  tiempo y después a desaparecer, según el princio del corrigen depdendiente. Todo cuanto hay en la vida por lo visto sigue este patrón, y, aunque las cosas parezcan reales, en realidad se parecen más a los objetos que un mago hace aparecer.

Thich Nhat Hanh, Las Enseñanzas del Buda, los tres sutras fundamentales. Thich Nhat Hanh Editorial ONIRO, España, 2002, p. 276.
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